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Debo confesar que siempre tuve una extraña debilidad por Blind Faith, por el maravilloso disco que dejaron grabado en 1969 en realidad, y por su efímera, escasa pero mágica historia. Si bien fueron catalogados inmediatamente como un “supergrupo” y su éxito comercial fue inmediato, durante años su obra y existencia no fueron justamente valoradas por la gran mayoría de la prensa especializada. Su permanencia en activo fue muy breve: un solo disco editado, treinta conciertos y menos de un año de vida como banda, lo cual no quita que su obra brille con una luz muy especial y única. Pero el tiempo, que es (aunque suene muy trillado) el mejor crítico, le ha dado su justa dimensión a su existencia, y a un disco que resalta como una de las más obras más destacadas de la historia del rock.

Quiero agradecer a quienes han hecho posible que el mismo exista, comenzando con Ángel Ardevol de Lenoir Ediciones de Barcelona (quien tuvo la idea), Pedro Petrosino por la ayuda bibliográfica, Christian Esteller por la ayuda con el tema bootlegs, Miguel Alfredo Michelena por sus consejos, a Guillermo Bianchi y Roger Zumpano del Sindicato de Empleados de Comercio de Mar del Plata por permitirme desarrollar mis cátedras sobre “Historia del Rock” y muy especialmente a Randal Irwin por su confianza, aliento y apoyo permanentes y a Evelyn Marzoa por ser fundamental para su creación y para mi vida toda. 

Dedicado a Daniel Rocky Bramajo
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1969: El año que cambió para siempre la historia del rock

1969 no fue un año más. Fue, para muchos historiadores de la música, el punto de ebullición en el que la década del sesenta —marcada por la experimentación, la contracultura y las grandes transformaciones sociales— alcanzó su clímax y, a la vez, comenzó su declive. En ese año convivieron el espíritu utópico del peace & love y la crudeza de un mundo que empezaba a mostrar las grietas de aquel sueño colectivo. Para el rock, fue un año de consagraciones, separaciones, experimentos arriesgados y acontecimientos que marcarían para siempre su narrativa. 

En ese escenario, surgía una de las propuestas más esperadas de la época: Blind Faith, el primer supergrupo formado por Eric Clapton, Steve Winwood, Ginger Baker y Rick Grech, que condensaba lo mejor del blues, el rock y la improvisación británica de la segunda mitad de los sesenta. Pero para comprender plenamente la aparición y efímera existencia de Blind Faith, hay que sumergirse primero en el contexto más amplio que marcó aquel año.

En 1969 The Beatles, la banda más influyente de la década, entraba en su etapa final. El proyecto “Get back” de principios de año (que finalmente culminaría en la edición del álbum y la película  “Let It Be” en 1970) estuvo cargado de tensiones internas, discusiones creativas y diferencias irreconciliables, a pesar de que, pocos meses después, los cuatro lograran reunirse para grabar nada menos que “Abbey Road”, un disco que sería su verdadero canto de cisne. Aunque la separación oficial llegaría en 1970, 1969 fue el año en que la fractura se hizo evidente. La música de The Beatles seguía siendo excelsa, pero la química personal estaba rota. El 30 de enero de 1969 los Beatles tocaron en directo por última vez como grupo: la banda encontraba culminando el proyecto fílmico denominado “Get Back”, que finalmente se convertiría en la película y disco “Let it Be”, y querían cerrar esa especie de documental con una “performance” en directo. Durante meses fueron tejiendo las más disímiles alternativas para un recital (algo que habían dejado de realizar desde 1966) con el cual cerrarían la película que los mostraba componiendo, ensayando y discutiendo, en una suerte de intimidad que se alejaba mucho de sus anteriores películas y los mostraba en una actitud de “regreso a las fuentes” (de ahí el inicial  título de “Get Back”, “Regresa”, que también era uno de los nuevos temas del proyecto). La filmación del semi-documental, que inicialmente iba a ser para televisión, había comenzado el 2 de enero del ´69 en los estudios de Twickenham, pero después de dos semanas de ensayos, peleas y malas vibraciones decidieron olvidar el proyecto televisivo, mudarse a sus cuarteles de las oficinas de su compañía APPLE (en el 3 de Saville Row en pleno centro de Londres) y continuar las filmaciones con el propósito de hacer una película con la cual terminar un contrato previo. El 20 de enero comienzan a trabajar en el sótano de APPLE con la asistencia de su habitual ingeniero de EMI Glyn Johns y la ayuda de un muy jovencito asistente del mismo llamado Alan Parsons (el mismo que unos años después produciría “El Lado Oscuro De La Luna” de PINK FLOYD y luego armara su propio proyecto). Mucho se ha escrito y hablado sobre las tormentosas sesiones de este proyecto: las peleas internas que hasta motivaron el alejamiento temporal de Harrison, la ausencia de George Martin como productor oficial, la intromisión permanente de Yoko Ono, etc. La cuestión es que más allá del voluntarismo de Paul (virtual líder de la banda en ese momento) los “cuatro de Liverpool" no se encontraban entusiasmados con el asunto, las cosas parecieron comenzar a funcionar  cuando se integró al proyecto el teclista estadounidense Billy Preston (viejo conocido de la banda desde una temprana gira compartida junto a Little Richard, con quien tocaba Billy), mejorando el alicaído ánimo y levantando la “performance” musical. Finalmente, el 29 de enero a Paul se le ocurrió que sería una buena idea tocar los temas nuevos en la azotea del edificio frente a un par de personas, filmarlo y ver que pasaba. El día 30 de enero, en pleno mediodía, los Beatles suben a la azotea para tocar juntos en directo por última vez. Así lo recordó Alan Parsons, quien tuvo la suerte de ser el asistente técnico del evento (ya que el ingeniero Glyn Johns tuvo que manejar la cosa desde adentro del edificio): “Cundió el pánico, había que armar todo en la terraza de un día para otro. Pero... nadie cuestionaba a los BEATLES, lo que ellos querían se hacía. El día treinta amaneció ventoso así que Glyn me mandó a comprar medias de nylon de mujer para poner en los micrófonos, para evitar que el viento se colara por ellos. Me sentí un perfecto tonto yendo a una tienda y pidiendo medias de mujer, “¿De qué talla señor?” me preguntó el empleado, “Oh, cualquiera, no importa el tamaño”. La mirada que me brindó fue muy, muy extraña.” El particular concierto duró 42 minutos y contó con la participación de Billy Preston como invitado en teclados. Debido al frío Ringo, John y George se pusieron los abrigos de sus respectivas señoras (el piloto rojo de Maureen, el abrigo de pieles de Yoko y el tapado negro de Patti) y comenzaron con una versión de prueba de “Get Back”, la cual fue vuelta a tocar con un sonido más ajustado (en el film “Let It Be” se ve una versión editada de estas dos tomas); les siguieron “Don´t Let Me Down” (la versión aparecida en el film), “I´ve Got A Feeling” (aparecida en “Let It Be” película y disco), “The One After 909” (también aparecida en film y disco), “Dig A Pony” (aparecida en el film en su versión original y completa y editada por Phil Spector en el LP), una versión del himno inglés “God Save The Queen” que improvisaron mientras Alan Parsons cambiaba las cintas (razón por la cual no quedó registrada magnetofónicamente), otras versiónes, las segundas, de “I´ve Got A Feeling” y “Don´t Let Me Down” que no aparecieron ni en la película o el disco, y el cierre con la tercera versión de “Get Back”, que permaneció inédita hasta el “Anthology 3”. Todo terminó con la policia subiendo a la azotea ante la denuncia de varios vecinos molestos con el ¿ruido? (hay gente para todo), el corte del tránsito en la calle de abajo ante una multitud que escuchaba pero no veía y el privilegiado azoramiento de un par de privilegiados (algunos colgados de los balcones vecinos). 

Mientras los Beatles se disolvían, otra banda británica ascendía a velocidad meteórica. Led Zeppelin (un nóvel grupo de hard rock con raices bluseras surgido de las cenizas de the Yardbirds, gestado por Jimmy Page junto al gran sesionista John Paul Jones y dos ignotos jóvenes del norte llamados Robert Plant y John Bonham) lanzaba su primer disco Led Zeppelin (en enero) y Led Zeppelin II (en octubre), dos discos que redefinieron el sonido pesado del blues-rock y sentaron las bases del hard rock y el heavy metal. Su gira por Estados Unidos fue un éxito arrollador, consolidando al grupo como una fuerza imparable en los escenarios como símbolos de una nueva generación más cruda y visceral. La próxima década les pertenecería por completo. A fines del año 1969 “Led Zeppelin II” desplaza a “Abbey Road” de los Beatles del primer puesto en los charts y venía a instaurar una de los dos tendencias (la otra sería la del Rock Sinfónico o Progresivo que nace ese mismo año como entidad a partir del disco debut de King Crimson, “In The Court Of The Crimson King”) más fuertes e influyentes para el rock de la próxima década, el Rock Duro, de gran desarrollo instrumental y épicas proporciones, basado fundamentalmente en el establecimiento definitivo del long play o disco de larga duración en detrimento del reinado del popular disco simple que reinó en el pop rock de las últimas dos décadas.

Los Rolling Stones, tras una ausencia de tres años de los escenarios estadounidenses, regresaron con fuerza. Su gira por Estados Unidos en noviembre-diciembre de 1969 fue un hito, no sólo por su música sino por lo que representó en términos de espectáculo y energía. La gira dejó dos documentos impresionantes e imprescindibles para la posteridad: el LP “Get yer ya ya´s Out!” y el film “Gimme Shelter”. Sin embargo, la gira culminó en tragedia con el concierto gratuito de Altamont, donde la violencia se adueñó del evento y un joven, Meredith Hunter, fue asesinado frente al escenario por miembros de los Hells Angels. Este hecho, ocurrido el 6 de diciembre, es considerado por muchos como el momento simbólico en que terminó la inocencia del movimiento hippie. Fue la contrapartida de lo que unos meses antes había sido un hito de luz en la cultura de rock: el festival de Woodstock. Del 15 al 18 de agosto, en una granja de Bethel, Nueva York, más de 400.000 personas se congregaron para el Festival de Woodstock, el mayor símbolo del ideal peace & love. Durante tres días, artistas como Jimi Hendrix, Janis Joplin, Santana, Crosby, Stills, Nash & Young y The Who ofrecieron actuaciones históricas, algunas bajo la lluvia y el barro, en un ambiente de comunión masiva que parecía confirmar que la música podía cambiar el mundo.

Pero ese mismo verano, ese mismo mes, la utopía sufrió un primer golpe brutal. En agosto de 1969, los crímenes cometidos por Charles Manson y su “familia” sacudieron a la sociedad estadounidense. Entre las víctimas estaba la actriz Sharon Tate, esposa de Roman Polanski. La brutalidad de los asesinatos y la vinculación de Manson con una interpretación delirante de canciones de The Beatles (Helter Skelter) impactaron profundamente en la percepción pública del movimiento hippie, generando un giro cultural hacia la desconfianza y el miedo.
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Blind Faith: Una estrella fugaz

En este clima contradictorio, entre la esperanza colectiva y la desilusión incipiente, nacía Blind Faith. Presentados ante el mundo el 7 de junio en un concierto gratuito en Hyde Park, Londres, atrajeron a unas 100.000 personas. Era la reunión soñada: Clapton, cansado de la intensidad de Cream, buscaba algo más melódico; Winwood, tras Traffic, quería explorar nuevas fronteras; Baker aportaba la fuerza rítmica más poderosa del rock británico; y Grech, bajista de Family, completaba el cuarteto.

El único álbum de la banda, Blind Faith, fue grabado en los Olympic Studios y en Morgan Studios, y lanzado en agosto de 1969. Su mezcla de rock, blues y toques folk fue aclamada, aunque la gira norteamericana que siguió reveló tensiones internas: Clapton no se sentía cómodo con la etiqueta de “supergrupo” y prefería acompañar a Delaney & Bonnie; Winwood empezó a desconfiar de la conducta de Baker; y el grupo terminó disolviéndose a fines de ese mismo año.

A medida que el año terminaba, el optimismo que había marcado gran parte de la década se desvanecía. Altamont simbolizó un final amargo, mientras la industria del rock se hacía más grande, profesional y, a la vez, más controlada. Pero 1969 dejó un legado imborrable: discos como Abbey Road, Let It Bleed, Led Zeppelin II, Tommy de The Who, Stand! de Sly & The Family Stone y el propio Blind Faith siguen siendo pilares de la historia de la música popular.

Blind Faith, aunque breve en existencia, se convirtió en un espejo perfecto de aquel año: brillante, prometedor, pero fugaz, como un relámpago que ilumina el cielo justo antes de que llegue la tormenta. Como legado dejó un disco maravilloso que fue siendo valorado en su justa medida a través del paso del tiempo. La ironía final de su breve existencia fue que en 1970, con la banda ya como un recuerdo para sus antiguos miembros, un público aún ciegamente fiel los votó como la esperanza más brillante del rock Británico para 1970 en la encuesta anual de lectores del Melody Maker.
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La música popular inglesa en la década del sesenta: “British Invasion”, “Mersey Beat”  y “British Blues”
La nueva “Invasión Británica”

El 17 de enero de 1964 es la fecha oficial del comienzo de la “British Invasion” cuando el “I Want To Hold Your Hand” de los Beatles llegara al puesto nùmero uno del chart norteamericano. Unos meses después los  Rolling Stones lanzan el simple "It's All Over Now", del americano Bobby Womack,  el 27 de junio, que se convertiría en su primer número uno en el Reino Unido. El primer film de los Beatles, "A Hard Day's Night" se estrena en Londres el 6 de julio. The Kinks y The Animals lanzan sus primeros discos en octubre. Una banda americana, The Beefeaters, editan su primer simple ese mismo mes, aunque es en abril de 1965 cuando lanzan otro bajo el nombre con el que conocerán el éxito, The Byrds. 

La primera banda inglesa en seguir el suceso de los Beatles en USA fueron los Dave Clark Five con el tema “Glad All Over”, su sexto simple inglés que en abril de 1964 llegara al puesto número 3 de los charts americanos. Les seguirán otros grupos como los Herman´s Hermits, los Hollies, los Searchers, los Bachelors, los Zombies, Manfred Mann, Freddie and the Dreamers, Wayne Fontana and the Mindbenders, los Honeycombs, los Animals y los Yardbirds, entre otros.  

The Animals y The Kinks trascenderían la época y la dorada década del sesenta junto a The Rolling Stones y The Who. No hay que olvidar a solistas tan distintos como Georgie Fame, Donovan, Adam Faith, Ian Whitcomb o hasta el mismísimo Tom Jones en sus comienzos; chicas como Petula Clark, Cilla Black o Dusty Springfield y dúos como Peter and Gordon o Chad and Jeremy.

La nueva música llegada desde Inglaterra no podría haber surgido en un momento más adecuado para el espíritu y ánimo estadounidense, sumido en una profunda depresión anímica tras el magnicidio del joven y esperanzador presidente John Fitzgerald Kennedy, los cambios y transformaciones que se iban gestando en la sociedad en los derechos civiles y formas de vida y costumbres de las nuevas generaciones. Cambios que, justamente con el nacimiento del Rock & Roll primigenio, ayudaron a visualizarse a mitad de la década anterior. 

Si bien en 1964 la escena musical joven norteamericana aún se nutría de calidad y buenos productos con la factoría de Phil Spector, el crecimiento de la Tamla Motown soulera de Detroit, o grupos como los Four Seasons o los Beach Boys, desaparecida la vitalidad y desparpajo insolente de la primera camada de rockeros -Little Richard retirado por conversión religiosa, Chuck Berry preso, Jerry Lee Lewis anulado por escándalos privados, Gene Vincent enfermo y deprimido, Buddy Holly, Eddie Cochran y Johnny Burnette fallecidos en accidentes, y un Elvis totalmente diferente a su regreso de los dos años de Servicio Militar en Alemania- se necesitaba algo totalmente diferente para impactar a esa franja etaria que todavía no había llegado a convertirse en el fenómeno sociocultural de peso que lograría pronto. Por lo menos, no con la importancia que adquiriría un par de años más tarde, cuando ya podemos hablar de una “Cultura Rock” o nueva “Forma de Vivir”, no de una simple moda musical pasajera o baile del momento.  

América, como les gusta llamarse a los norteamericanos, era una película en blanco y negro. La llegada de los Beatles, y los que le siguieron, la transformó, primero a través de las radios y después en la TV, el cine y los shows en vivo, en un brillante film en Technicolor. A principios del 64, la influyente revista Cashbox vaticinaba: “Las compañías estadounidenses no tardarán mucho en ir detrás de cualquier grupo con pelo largo.”  

Rápidamente se gestó esta nueva Invasión Británica (ahora transformada en un fenómeno artístico y cultural) con los grupos arriba citados, transformándose en un evento crucial en la historia de la música Pop. Primero, con la importación de UK y luego, con la explosión nativa de cientos de grupos que comenzaron a tañir sus instrumentos en garages y sótanos a lo largo y ancho de USA. Invasión y fenómeno germinatorio que, obviamente, luego se trasladaría y replicaría en todo occidente, con diferentes resultados.

El sonido de Liverpool: el “Mersey Beat”

Como ocurrió en Inglaterra, una de las primeras reacciones de la industria ante el singular e impactante fenómeno de los Beatles -al comienzo tan sólo un grupo de jóvenes norteños de la proletaria ciudad portuaria de Liverpool- fue buscar otras bandas y solistas que vinieran del mismo lugar, que se asemejara a su nuevo y particular sonido. Obviamente, comenzaron buscando talento en la misma ciudad natal de los Beatles, semillero de docenas de bandas que habían compartido las mismas vivencias e influencias que ellos. Inglaterra no habìa tenido una verdadera explosión de intérpretes o conjuntos juveniles de peso y trascendencia a fines de los 50s y principio de los 60s, mas allá de ídolos como Cliff Richard, Billy Fury, Vince Taylor, Marty Wilde o Adam Faith, o conjuntos como The Shadows, pálidos reflejos de los rockers americanos de la época, mucho más inocuos y adaptables al gusto tradicional. La efímera moda del Skiffle, una muy elemental adaptación de temas tradicionales folks y de country y blues americanos en formato acústico,  tuvo en Lonnie Donegan a su más popular exponente. Un estilo que durante un breve tiempo tuvo mucha aceptación entre la juventud inglesa de mediados de los 50s. Donegan llegó a tener más de 20 éxitos en la lista Top 30 del Reino Unido y fue el primer cantante británico en tener dos de sus simples en el Top 10 americano. Fue una influencia iniciática  para la gran mayoría de los principales músicos de la década posterior, de John Lennon a Eric Clapton, de Rory Gallagher a Pete Townshend. Pero muy pronto fue relegado por la aparición del primer y mucho màs excitante rock & roll americano de Elvis Presley, Little Richard o Chuck Berry . 

Todo eso cambió de repente con la irrupción de los Beatles, lo británico empezó a estar de moda y a regir la moda, y el epicentro inicial fue en el lugar menos pensado de la isla. Y si bien pronto nacerían grupos en otras ciudades más lógicas como Manchester o Londres, la semilla de todo nació en la proletaria ciudad de Liverpool.

Liverpool era y es una ciudad portuaria muy importante del noroeste de Inglaterra, ciudad dura del condado de Mersey situada sobre el lado este del estuario del Rio Mersey que luego se une al Mar de Irlanda. Hacia fines de la década del cincuenta, sus salones de bailes, pubs y clubs de jazz empezaron a ser invadidos por una inmensa mayoría de grupos de aficionados muy jóvenes que hacían su propia versión de la nueva música imperante. Para comienzos de la década del sesenta, con la supresión del servicio militar obligatorio en Gran Bretaña, los jóvenes habían cambiado los fusiles por las guitarras, sobre todo en Liverpool, que como toda ciudad portuaria, tenía acceso a material inconseguible para el resto del país. 

Otra causa que ayudó mucho a esto fue la existencia de los “Cunard Yanks”, marineros que trabajaban en los barcos cargueros que cruzaban el Atlàntico -Freddie Lennon, el padre de John fue uno de ellos- y abastecían a la gris Inglaterra de posguerra de todo lo que brillaba en puertos como el de Nueva York: desde ropa y tecnología de la época, hasta el tesoro más preciado por bohemios y jóvenes: discos inconseguibles de artistas totalmente desconocidos para el común de la sociedad. En un comienzo se trataba simplemente de adaptar - en las medidas de sus habilidades tècnicas, que eran en su mayoría escasas-  las canciones que llegaban del otro lado del Atlántico y reformar temas de las listas de moda o del skiffle a la nueva moda. 

La mayoría adoptaba como nombre la modalidad de anteponer un cantante solista y luego el grupo: Johnny & The Silver Beatles. Así se presentaron durante un tiempo los futuros Fab Four cuando eran cinco, con Stu Sutcliffe en el bajo y Pete Best en la baterìa, después de hacer Skiffle como los QuarryMen. Rory Storm & The Hurricanes, grupo en el que tocaba Ringo Starr, Cass & The Casanovas, Kingsize Taylor & The Dominoes, Billy J. Kramer & The Dakotas o Gerry & The Pacemakers, por nombrar solo a los más conocidos.  Tocaban en clubes como el Locarno Ballroom, el Orrell Park Ballroom, el Jacaranda, el Mardi Grass, el Indra, el Blue Angel, el Iron Door o el ya mítico Cavern -el de su emplazamiento original en Mathew Street, no el actual- que había comenzado siendo un club de jazz tradicional hasta ser totalmente copado por los grupos beat.

La música de Liverpool no abrevó directamente del Blues como sucedió en otras ciudades de Inglaterra. La mayoría de los músicos del Mersey Beat asistieron a los conciertos que dieron Bill Haley, Buddy Holly o Eddie Cochran en Liverpool, y dejaron pasar la visita de glorias como la de Muddy Waters en 1959, a quien fueron a ver los seguidores de jazz en su mayoría. Todos seguían, de alguna manera, las coordenadas y directrices de los Beatles, y estos preferían la cara más comercial de la música negra americana, no el blues urbano de Chicago. Gustaban adaptar temas de “girl groups” americanos (grupos de chicas) como The Shirelles, o el medio camino entre el R&B y el pop de The Drifters, las canciones de Arthur Alexander o composiciones de los jòvenes compositores del "Brill Building" neoyorkino. Pocos de estos grupos componían canciones - una excepción es Gerry Marsden, además de, obviamente, el tandem Lennon-McCartney- y la mayoría elegía versiones de canciones poco conocidas en Inglaterra, a pesar de haber sido editadas. Ninguna de esas canciones fueron un éxito en sus versiones originales en la isla, como por ejemplo "Boys", que era la cara B del simple "Will you love me tomorrow", "Baby Its you" o "Everybody loves a lover" de las Shirelles, o el "Hippy Hippy Shake" de Chan Romero, un tema que originalmente pasó sin pena ni gloria en 1959, siendo rescatado luego por los Beatles -que nunca lo grabaron oficialmente- en su repertorio de Hamburgo y primeras grabaciones para la BBC y que luego fuera éxito en la versión de los Swinging Blue Jeans en 1964. Lo mismo sucedió con el citado Arthur Alexander, quien nunca llegó a las listas de los más vendidos en Gran Bretaña, pero cuyos temas como "Anna (go with him)", "You better move on", "Soldier of love" y "A shot of Rhythm and Blues" fueron versionados por varios grupos de Liverpool, Beatles & Stones incluidos. 

Todos estos grupos se caracterizaron por adaptar, a su estilo, canciones de grupos norteamericanos de chicas u otras canciones como la ya citada "Hippy Hippy Shake", "Twist and Shout", de los Isley Brothers, o "Some other guy" - de Barrett Strong-  que de hecho fueron incorporadas a los repertorios de casi todos los grupos del Mersey Beat, a principios de los sesenta. Cada uno trataba de darle su propio toque personal o arreglo para que no sonasen parecido. La gran mayoría de los grupos del Mersey Beat -así se llamaba también el periódico musical semanal para la juventud más importante de Liverpool, nacido ante la ebullición de tantos grupos
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